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El chorlo de espejo es un escolopácido muy interesante, y 
casi desconocido en nuestro país: pero su distribución en América 
es muy amplia, en sus dos formasi geográficas. La forma típica, 
Catoptrophorus semipalmatus semipalmatus (Gmel in) , ocupa las 
partes orientales de nuestro continente, en tanto que la subespecie 
C. semipalmatus inomatus, las regiones occidentales de Norte y 
Sudamérica. La subespecie, de que ahora hablamos, se distingue 
por su tamaño un poco mayor y su coílor algo más obscuro que 
eil de la espedie. "Esta variedad geográfica se reproduce desde 
el centro de Oregón, el sur de Alberta y sur de Manitoba hacia 
el Sur, hasta el norte de California, centro de Colorado, el sur 
de Dakota del Sur y el norte de Yowa y en las costas de Tejas y 
Luisiana. En invierno se le halla desde el centro de California, 
Tejas, Luisiana y la costa del golfo de Florida, hasta Méjico y 
Baja California. A veces se le encuentra en los Estados del Atlán-
tico durante la emigración" (Birds of America, p. 2 4 7 . Obra 
editada por T . Gilbert Pearson. Nueva York, 1 9 4 2 ) . 

Sin embargo, durante eil invierno boreal, emigra mucho más 
al Sur; entonces llega hasta el Ecuador y Perú; ocasionalmente, 
hasta Chile. El D r . Frank M . Chapman (The Distribution of 
Bird-life in Ecuador, p. 195-196, Bulletin American Museum pf 
Natural HGstory, Vol. L V ) , dice haber visto una bandada de no 
menos de 500 ejemplares, el 21 de julio de 1922, en la desem-
bocadura del río Balao. 

(*) Leído en la sesión del 28 de octubre de 1951 de la Academia Chilena 
de Ciencias Naturales. 
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A nuestro país casi nunca llega en sus migraciones inverna-
les, cuando, huyendo del frío, se aleja de los, parajes donde ni-
difica y habita durante la buena estación del hemisferio norte, y 
alza el vuelo hacia el Sur. Probablemente, confundiéndola con 
otra especie, el Dr. Parmenio Yáñez dice al tratar sobre ella, en 
aus Vertebrados Marinos Chilenos, Aves (Primera Parte), traba-
jo publicado en Revista de Biología Marina Vol. I, que "abunda 
en la costa de Tarapacá". No obstante, sólo se conocía su pre-
sencia en Arica, donde Mr. Frobeen cazó, en septiembre de 1851, 
un ejemplar joven, que ste conserva en nuestro Museo Nacional 
de Historia Natural de Santiago, citado por el Dr. Philippi Bag-
nados, en una de sus publicaciones (1), aunque éste dudó des-
pués de su identidad. 

Esta bella especie llega ocasionalmente mucho más al Sur, 
en sus largos viajes. El 15 de febrero de este año, mi hijo Ser-
gio descubrió dos ejemplares de un chorlo desconocido para él, 
en Pelluhue (Chanco), provincia de Maule, el cual le llamó mu-
cho la atención por sus repetidos gritos, mientras volaba, algo 
semejantes a los de la perdicilla, Numenius hudsonicus Latham, y 
por su vuelo con rápido movimiento de alas, a la manera del 
pilpilén, Haematopus ostralegus pitanay Murphy. Eran dos ejem-
plares que andaban juntos y volaban muy cerca uno del otro. 
Logró cazar uno de los hermosos pájaros, que me llevó al Vivero 
de Linares, que entonces tenía a mi cargo, para incrementar con 
una nueva especie mi colección. Lo embalsamé (N9 1381) y re-
sultó ser una hembra adulta; estaba bastante gorda, y su estóma-
go, repleto de restos de pequeñas jaivas (crustáceos decápodos). 
Consultada la literatura disponible por él y mi hijo Oscar, fué 
determinada por ellos como la especie con cuyo nombre encabezo 
estas líneas, clasificación que tuve el gusto de poder comprobar 
como exacta. 

El pico, medido por el caballete, es de 59 mm. de largo, de 
co'lor negro; los tarsos, de 66 mm., el dedo mediano de 38 mm. 
y el ala de 205 mm. Los¡ tarsos y patas, de color ceniciento 
azulejo opaco. 

Este hallazgo, además de señaflar de nuevo al chorlo de 
espejo en Chile, amplía en más de 2.000 km. su área de disper-
sión hacia el Sur. 

Vivero y Dunas de Llo-Lleo, 15 de agosto de 1951 . 

(1) DR. RODULFO A. PHILIPPI B—NUEVAS ESPECIES QUE DE-
BEN AGREGARSE A LA LISTA DE AVES CHILENAS. Boletín del Museo 
Nacional, t. XV, p. 15-20. 1936. Santiago de Chile. 


